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El j)ago será s¡cni|)re 
fácil cobro. -(k)n<'S[)oi 
líii, (il; y .1. .Iones, Fau 

CONDÍCIONKS 
adelanl.ido y en metálico ó en letras de 
isales en París, .V. Loretle, me Caninai -
Dourg-Monlniarlre, 31. 

ifi 
I ^''cabe dudar que la orientación de 
2,'''Qdernas nacíoíialidades es muy 
Jí'*fltc de las antigua»; y un hecho, 
^Ví*eccr insigoífieante, lo demuestra 
r ^ í momentost Loa pueblos anti 
"*/< inapalsados por el «spkitu de 
/ J ^ t a fundaban su mayet ftiewd 
T**«Hii»rismo; loí tnodcf<n«)s,< por el 
^J**!*, guihdos por'tiH'instinto CO'' 

'**!','fian "íu grátideia en el positi-

Ei k 
'íccho .í que nos referimos es el 

'^»mieiit>de nuevo ministro de las 
, •*'» en Alemania; que corresponde 
IJT*'*»'»*!!! guo miflistério de Ultrtí-

ak-Muane», que á lodo trance 
[Jr^ *ícphín9iotiar sa raza, dárt una 

Vj^'^íncia extraordinaria á la política 
^^'"''> y aun cuando caréóen de ítii 
¿ j i '* fecundas, compensan este de 
ftijK^n su admirable instinto de asi-

% . 
Asi 

pj^ ^ i n o los alcm»iie» supieron co-
1,^*0* ingletiss en el difícil arte de 
l ^ ^ s t í i ^ i ^ flíval, ení el que ya casi 

¡^^"ff^ hoy, consifíUíendo de éste 
t(|^° P'eocupaí á Inglaterra en su po 

'iiitíatímarítitHá, del propio modo 
jj"*** á los ¿hlidí-jcanós eti el mínucio 
1», ^^^ comercio, y ho han de tar-

«>ucho en estat ¿ su altura, 
j ^ p Marina y «1 Connercio soft tas dos 
X ""icas fundamentales para el erigttim-
,j*Wi6iíto y prosperidad de las nío-
^ ' nacionalidades, y Alemania, 
iu envolviendo ya en la penumbra 
vL*''°'Peyaj y sus leyendas militares, 

Ptkiv '* ^'^^^ ^^^ '^'^° eminentemente 
Cj. '"̂ i utilizando admirablemente 

''Os palancas. 

tujj ^"grafo anuncia que para susti 
{•til,-- * Cartera de las Colonias á un 

^ % á ^e 'a más antigua aristocracia 
ctê Q .'c*. ha sido nombrado un finan-
1í („ ^'•'gen humilde, pero que tíe 
l»oL ''vor una serie de éxitos co-
'o 1%̂  'c ae negocios, que por si so-
Vet̂ jT***'ye la mejor ejecutoria en lo 

tíllente positivo. 

Como no podía menos de suceder^ ha 
producido gran sorpresa este nombra» 
miento, porque marca de un modo per-
fectamente claro la orientación que el 
país teutón esfá siguiendo, separándose 
cada vez más de los procedimientos an 
tiguoS^ará entu-ár á vétás desplegadas 
en los modernos sistemas. 

Ese es un ejemplo que evidencia có
mo las naciones están en el deber de 
evolucionar en armonía con lo que exi 
gen las necesidades de los tiempos en 
vez de permanecer petrificadas y suje
tas á la tradición. La tradición es el 
pasado, y en el pasado no se vive; se 
vive en el presente, y del presente hay 
que sacar la fuerza, la riqueza, el poder 
para asegurar el pOrvénir. 

El nuev6 mihist^O de Ultramar de 
Alerrttínia efa,= no hace muchos años, 
un dependiente de utiaí Casa de comer-
do , que tuvo el buen sentido de ir á 
los Estados Unidos, donde á fuerza de 
constancia se asimiló los procedimien
tos financieros que usan los yanquis. 

Herr Dernburg, que así se llama el 
nuevo ministro de las Colomas alema
nas, al regresar de América consiguió 
éxitoí) asombrosos en su pais; y tos pe-
riódiooi refieren, Meno» de admiración, 
que est< hombre, por coniplritó desco
nocido en el mundo político, y que vie-
íie á sustituir nada menos que al Prín
cipe de Biilow, deja un sueldo de 20 
mil libras anuales que disfrutsba como 
director de un banco para percibir el 
relativamente pequeño de 7SO que dis
frutará como ministro. 

Pero el Kaiser, oon su clarividencia 
reconocida, asi lo quiere, y ha confía-
do á este singular personaje una mi
sión transcendental: la de desembara 
zar á las colonias alemanas del milita
rismo que las oprime, introduciendo 
en ellas, como indican referencias de 
buen origen, un sistema especial que 
permita su libre expansión 

Esto por sí solo constituye un inci 
dente digno de estudio para pueblos 
que como el nuestro necesitan dar.ie 
cuenta de !a evolución que se está ope 
rando en Ids grandes naciones, las que 
van á la cabeza del progreso y ue la 
civilización, y que lejos de dar, como 

España, la espalda al mar y al régimen 
colonial, prescinden de la leyenda y 
van derechamente á lo práctico. 

NOTAS URTjSTiCftS 
Ecos de Bayp^lith 

Los periódicos alemanes vienen 
ocupándose de enojosos incidentes 
que suponen ocurridos ea las últimas 
representaciohés de Bayí-euth. 

Según algunois, el tesHval que debe 
verificarse el año próximo para con
memorar el 25." aniversario del estre
no de «Parsifal», corre grave peligro 
por disentimientos producidos entre 
la familia dt Wagner y sus colabora
dores. 

üícese (jue M. Erik Scliinedes, el 
célebre tenor, ha reñido con los pro
pietarios del gran teatro wagneriaho. 
M. Schmedes, en una carta Concebida 
en términos bastante duros, pidió á 
Coslmá Wagner que el papel de «Par
sifal», interpretado el primer día por 
un joven tenor, Alofs Hadwiger, se le 
contiíise á él para la segunda repre
sentación. Gosima Wagner contestó 
con una rotunada negativa, diciendo 
que «mucltós altas personalidades ha
bían expresado el deseo de oir de 
nuevo á M. Hadwiger ese papeb. Y 
Schmedes se marehó furioso. 

No ha sido éste el único disgusto 
surgido, siempre según algunos pe
riódicos alemanes. Era costumbre 
que el último día libre antes de la 
clausura dei festival, Cosiniu Wugiter 
reuniese á todos sus colaboradorea, 
directores de orquesta, artistas, ntaét-
tros de coros, coristas, mú.««icos etei, 
ea una comida íntima, donde se cele
braban los méritos de cada cual en 
expresivos brindis. I'2sle año no ha 
habido tal cosa. Mi íestíii, ni congra
tulaciones. Más aún; SiglVedo Wagmr 
no ha ido siquiera el ú.'limo día, cuiiiu 
acoslumbraba, á decU adiós á su di-
reclur de orijuesta. 

Por último, afírmase que Haus 
Richter y muchos de los principales 
artistas tenían hecho su equipaje an
tes de la última función, y que inme
diatamente de terminada ésta, toma
ron el tren y se largaron sin despedir
se siquiera de los propietarios de la vi
lla Wohnl'ried. Todo eslo, afirmado y 

recogido por los lUMtúdicos cucinigos 
del festival wagneriano, les d:i \)\t' |).i-
ra hacer numerosos coinenlari')S y 
suponer una vez más próxim 1 su des
aparición. 

£ca> NAVALes 
luj^latt^rra 

El martes íué botado al agua con 
toda felicidad en darrow on Tyne en 
los astilleros dé Paliiiefel núévo aco
razado inglés «Lord Nelson» en pre
sencia de una gran multitud de espec
tadores. 

El «Lord Nelson» es en lodo iili'nli-
tico al «Agamemon» bolado al iif^ui 
en los astilleros de W. Ileanlmoie el 
2,1 de Junio últirrío. 

Estos dos buques marcan el paso 
intermedio de el <Dreadnou^lit> y el 
«King Edward Vn*. Sus principales 
características son: Eslora, llO; man
ga,79 pies y ü pulgadas;calado, 27 pies; 
desplazamiento, IB.óüO toneladas;fuer
za de máquina, 1(5.750 caballos, velo
cidad 18 millas; máxima capacidad de 
carboneras, 1.8(K) toneladas; cañones 
principales cuatro de 12 pulgadas, y 
10 de í)2 pulgadas; costo I.IUC.OS;! li
bras esterlinas. 

ESCARMIENTOS 

TEHOIIIOS 
. Lf» crónica de tribunales tan piúdi-

Ka, ea,jUi vecina 1''rancia, en toda cla-
He de incidentes, graves, cómicos y 
hasta ridículos, trae ahora en grotes
ca contradanza el nombre de un \M-
bre señor de allende el Pirineo, (|ue 
entra de hoz y de coz, ó sea por dere-
cli()pro¡)io en el eslrauíbótico ¡gremio 
de los tenorios Irasiiochados, vulgo 
viejos verdes. 

l'̂ l [irolagonisla de autos ó el i)obre 
señor de referencia, e.slá ya jxidriendo 
tierra, pero en sus mocedades había 
sabido conquistar las auras ¡)opiila-
res con actos de valer, de abnegación 
y de patriotismo, que le dieron dere
cho á figurar en su país como un per-̂  
sonaje de gran notoriedad y respeto. 

Pero todo eso se lo ha llevado el de
monio, o mejor dicho, la trampa, por 

la I'atíil manía d;' echái'selas de coii-
quisládor en lides amoros:is, cuando 
sólo debía pensar en el rciuná y en 
esperar una dulcey tranquila muerte. 

Eli hombre respetable, el per,sonaje 
serio, que ocupaba alta y brillante po
sición, bajó de su pedestal para co
rrer algunas juerguecilas coii húá i('-
ñora alegj-e, de esas que eii Fráiuiia 
mariposean en tornó de lo>¡ bolsillos 
repletos, y cuándo ha Sáliító de su 
apoteosis se ha encontrado .4in felici
dad, sin fortuita y con ITÍS cuchutletas 
de sus comprtlriolas. 

El reírlo es entretenido, pei*o Iii lec
ción es leí rilile; y las crónicas al to
mar el jx'lo ;\ ese iiireii/. viejo verde, 
tenorio Irasíiochado ([ue h i ido á es
conder en el sepulcro, no [) )r el suici
dio, sino por uso de sí mi ii\u), las úl
timas vergonzosas y tristes páginas 
del libro de su existencia, le ponen el 
siguiente epilaíio, copiado de un libro 
de Balzac: 

«Desgraciadamente este ejemplo no 
curará ú nadie de la manía de amar 
los án£;"les de dulce sonreír, de aspec
to soñador y candida figura, cuyo co
razón es una caja de caudales». 

Tenía razón Balzac, esos ejemplos 
no coirijen, y el pobre tenorio trasno
chado que sirve de risa á los cronis
tas franceses no tiene disculpa ni 
l)erdón, por(|ue no sólo ha destruido 
la felicidad de su hogar, sino que ha 
arruinado á su lamilia, ha pisoteado 
su dignidad y lia hecho el calilo á un 
ángel de esos que tienen por corazón 
una caja de caudales, cuya llave sólo 
tiene el marido de la explotadora, uno 
de esos füósofos tan comunes en Fran
cia, y que aforlunadamente todavía 
no se estilan por acá. 

Pase que la gente joven haga locu
ras inverosímiles, pero que la vejez 
iniulura se deje clavar por el ridículo 
como los iiiseclos de estudio por el al-
liler del naturalista, no tieiu: juslilica-
ción ni (ilsculiui. 

Aliíl liiiart. 

m 
13 mv 

L.a Reina <le la fiesta 
La elección de Amparo Pascual, la 

hermosísima hija délos marqueses de 
Peñacerrada, para presidir la brillante 

l ? í , 
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'* le dijo iMKíieBdo •*«»*„<, ^ . p , „^^^ ^ „oo**aid» 
"* '• copa: 

~ 8 ••Miuy •gr.dabiei.. (Htétwít,ál-it*»',otr» ywo 

''*'* Ubiui d« mi pHdrB«ec<»u»ra}éion !iit«>iitáfM!o «cn-
_ * y <«cibi«roii «1 ii«jiiid«. MariABfl ios ei»ín¿6' «oa au 
^ •••l»,.idieié»dolí bon la mÍMuaí laroaia cou qae tolía> 
^••dirtefde Ja«ttde»pué»de drjar'o «costado: 

BUBBO, pae«: abor* dormir macho. 
'«erróíft.cortÍBaB. 
"^Ooo íMia-enfenne»n c»iB«B»tedi-—l»»*'"''^'* «I '*»«' 

^ ***«»l>o">qtw*ll».wl«o*b»i|a lu8«obrB 1«' B[iee»;-̂ uo 
^ ^ í « ttioguao de mis enterraoft. 
~-t*!»-d««it,u»,yai . ~ | » inurrumpló ella 
~~*'«"pbndw<ae i6do. 

XXXVIII 

••'• '̂do. díe.df«. mi p,dre e.taba couv.ledente. y I. 

tílÜLÍOTKCA VK EL Eco DK CAKTAUKNA iÍG2 

A Ift'ttíédl:» lior*; aeeiiSItidcJstf MWyo otra ve« á exafnl-
nar'H éníéimé', quo dotírff»'pfffdudaWé te, preparA nnt 
bebida y eütreíáiiflonolla á MXffi, le dijo: 

—-miWd vu* darte «*t6, inétáridole para qae lo tome 
con eía dulcurita qii« teiuMno». 

EliAtofii'é (a ettpa tíon cf6«o temor, y no» Hcorc-ámos A 
la cama lU vando yo I» luí. El doctor BI ocultó á t*v6r 
de las cortiiiaí parti obsbî friír »l erfforiiío g¡n s„j. .p,̂ f„ 

Marfc líaitfA á rai'pftdreí co« su mis suave acbíito. El, 
loégfd(iae"de»t)«W6/tl«viit« líiatio al coetadd, qn^jáiido-
•» ai fioUsitio wtiipo; y üjíiídoíe en Mari», que le instaba 
paraiqu* lomase 1» poeiM, la dijo: 

—'r«t«ueb»ra<'«i<; no puíido levantan,,,,^ 
EII«erap*kó'ádatlB»8Í '« l>ebida. 
- iEslá dulcet—le piejuotó. 
— Si, pero basta eon eso ya 
- iTl6rt«niuoho suefioí 
— Sí. ¿Qué horas son? 
—Va á auiflttecer. 
•—i'Fú mawAf 

—Dascanaaiilouiirato Tome onas cuotmradas m«» 
de esto, y dormirá muy bien do8puí.H. 

El significó oon la cabez* que no. Ma.la buscó los 
OÍOS del médico para consumarle, y él le hi«o seña para 

llAÜtA asD 

qae ha«ta entdtic(>s liablH tenido. PeTraañeCiS otiM mú 
ra«nt'óá »i1«iiéib8b y com6 t-spínudo los áugtitos olwcuros 
del aposento. 

Las muchachas le miraban aterradas. 
— Voy allá,- prorrumpió é' al finj voy eu este ins

ta n te. 
Buscó iilgo íobiü la cama, y diiigiénJosü de imevo á 

quien cíoía le esperaba, le añadió; 
— Perdone ustod que lo demore un instante. 
Y dirigiéndose á mf: < 
—Mi rojiu.. iqoé «8 estoí la ropa 
María y Eiuma perm.tuccian iomóvilea. 
— Es que no está aquí,—le re8(>oudl;—han ido * 

traerla. 

—¿Para qué se la han llevado? 
~L« hablan ido á cambiar por otra. 
—iPero qué deuiora eaóstaf-dijo enjugándose el su

dor de la frente -¿Lo» cabal os estiín listoaf conti
nuó. 

—Sí,«eüor. 

—Vaya y diga á Eñaín que lo espero pa>a tpio nitmtil
mos antes do que SH baga tarde. ¡Muévase, hombre! Juan 
Ángel, eaté No, no . esto us intolerable. 


